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Resumen 
Las experiencias infantiles en contextos de socio-segregación urbana de la ciudad de Córdoba (Argentina) están fuertemente reguladas desde las políticas públicas. A lo largo de tres décadas, las transformaciones del espacio urbano cordobés han sido acompañadas por el Programa Asistencia Integral Córdoba (PAICor). Desde 1984 constituye la política provincial de mayor envergadura dirigida a niños y niñas de las clases subalternas, siendo parte constitutiva de sus historias familiares. En sus inicios los comedores se situaban al interior de las escuelas, sin embargo, en la década del ´90 se terciarizan mediante empresas de catering. Paulatinamente, el dar-de-comer se institucionalizó como una función más de la escuela, promoviendo un tipo de sociabilidad a través de la comida que se repite a diario durante todo el ciclo escolar. En esta instancia, nos proponemos compartir avances que se derivan de una primera lectura analítica de las vivencias y percepciones de ciertos actores que en distintas etapas formaron parte de la ejecución del PAICor: equipos técnicos, camareras/cocineras y comensales. Para ello, desde un enfoque metodológico cualitativo se realizaron entrevistas etnográficas a quienes fueron comensales y a quienes trabajaron en su ejecución. Se apeló a la memoria y al recuerdo como generadores de enlaces entre el tiempo presente y la experiencia pasada de comer en el comedor escolar: sonidos, olores, sabores, texturas, gramajes, anécdotas en ese espacio, sensaciones/emociones que se despiertan. Estas primeras aproximaciones nos ofrecen pistas que dan cuenta cuáles prácticas de comer son posibles/imposibles, deseables/indeseables, pensadas/impensadas en dicho marco. 








Este escrito surge de nuestra investigación acerca de las experiencias infantiles en contextos de socio segregación urbana en la ciudad de Córdoba Argentina1. Desde hace dos años investigamos particularmente los escenarios y vivencias del comer en comedores escolares en barrios gestados por las políticas de hábitat provinciales. Aquí nos interesa abordar el comer como lugar del placer, de lo sensorial, del (des)encuentro entre un sabor pensado y deseado, reconociendo que en este acto nos comunicamos con otros, a través de la palabra pero también de los silencios. Aquí el cuerpo es entendido como locus donde se inscriben la sumatoria de estos momentos vivenciados en las trayectorias personales y colectivas.  En este sentido, siguiendo a Le Breton (2006) venir al mundo, implica adquirir un estilo particularizado de visión, olfacción, tacto y gusto pero también de gestos, mímicas y posturas, propios de la comunidad de pertenencia. Todo ello en condiciones de posibilidad diferenciales de acuerdo a las posiciones de clase,  culturales, regionales y generacionales que de manera desapercibida los entrecruzan y performan.  Asimismo, “El individuo habita su cuerpo de acuerdo con las orientaciones sociales y culturales que lo atraviesan, pero vuelve a representarlas a su manera, según su temperamento y su historia personal” (Le Breton, 1999:39). Por todo ello el autor afirma que los hombres habitamos universos sensoriales diferenciados.
Los aromas, las texturas, la temperatura de cada plato, los horarios, las formas del ritual y la presentación, las composturas, ritmos y cadencias del comer se redefinen en la instanciación del espacio y el tiempo. Cabe destacar que existe una convergencia entre los sentidos, un encastramiento que solicita su acción común. Los órganos olfativo, visual, auditivo, táctil o gustativo ocurren en conjunto para hacer del mundo, un lugar coherente y habitable. Podemos decir entonces que, la unidad perceptiva del mundo se cristaliza en el cuerpo entero ¿Qué memorias despierta un aroma? ¿Qué otros sentidos del estar juntos se juegan en el acto de comer? ¿Quiénes estaban ahí para nosotros/ junto a nosotros? ¿Cuáles son los afectos  de la comida que advienen como emoción? 
Todos aquellos interrogantes se presentan como invitación a pensar cómo se dan esas vivencias/memorias en generaciones de niños y niñas que asistieron a los comedores escolares. Entendemos, que el gusto se define en las trayectorias individuales y colectivas a partir de la afectividad construida en relación con el otro. Para que exista afecto “alguien actúa sobre otro, que le impresiona, le 'afecta' en el sentido de que el efecto es una afección. Y el punto de vista de ese otro, de quien padece el efecto de la acción, es una pasión“(Fabbri, 2004:61). Aquello que nos afecta, se perpetúa en las memorias. El tiempo, en un trabajo desapercibido, va reconfigurando los sentidos de lo vivenciado, en un entramado de emociones que se actualizan a partir de una nueva experiencia que las evoca, interpelando a  la memoria sensorial/afectiva.
 	De este modo, apelamos a la memoria y al recuerdo como generadores de enlaces entre el tiempo presente y la experiencia pasada de comer en el comedor escolar: sonidos, olores, sabores, texturas, gramajes, anécdotas en ese espacio, sensaciones/emociones que se despiertan en los relatos. Los retazos de sentidos y sentires se atan en las narraciones de las percepciones sensoriales,  que forman un prisma de significados sobre el mundo, moldeadas por la  educación, la clase social y la historia personal (Le Breton, 2006). A partir de estas consideraciones, realizamos las entrevistas a comensales del PAICor que asistieron en la década del 80 y que en algunos casos tienen hijos/as que actualmente comen en el comedor escolar. Allí emergieron estos entramados de memorias –afectividades de su experiencia personal/colectiva que indefectiblemente fue comparada y puesta en tensión en sus relatos con la vivencia de sus hijos/as en la actualidad. Nos interesa particularmente compartir tres ejes de análisis: memorias y afectividades, memorias gustativas, el comer con otros.
De memorias y afectividades del comer

El hombre no está en el mundo como un objeto atravesado a ratos por sentimientos. Implicado en sus acciones, en sus relaciones con los otros y los objetos que lo rodean, en su medio ambiente, etcetera, está permanentemente afectado, tocado por los acontecimientos. Aun las decisiones más razonadas, mas "frías", movilizan la afectividad y son procesos a los que subyacen valores, significaciones, expectativas, etcétera (Le Breton, 1999: 103-104).

Los comedores en los inicios del PAICor se instalaron en las escuelas a partir del trabajo de cocineras y vecinas que realizaban las distintas comidas en el edificio escolar, allí se contaba con vajilla, ollas, equipamiento e ingredientes necesarios para servir el desayuno, almuerzo, merienda. En aquella época este programa respondía a las llamadas políticas de carácter universal,2 esto es no había en su génesis la definición de un destinatario imaginado por su condición de “pobre”, “sujeto en riesgo”, “vulnerable” que mereciera la asistencia. Esto permitía que el comer fuera una práctica de encuentro y no un signo de diferencia, distancia con otros no- comensales del comedor. Esto a partir de los 90 fue mutando con la implementación de los criterios de focalización y concomitante tercerización del servicio alimentario a empresas privadas de catering. De modo tal que quien asiste al comedor cumple con ciertos atributos que lo hace merecedor de la condición de beneficiario y en algunos casos esto conlleva un estigma.  Las palabras de A al recordar su paso por el comedor escolar nos permite dar cuenta de esto: 

A: Yo lo tomé como muy natural, que era así, era comer ahí y me iba a mi casa y hacía la tarea y seguía con mi vida. No lo veíamos como que era “el chico pobre” que la mamá no lo podía atender, el que iba ahí. Era más natural. Había otras cosas más significativas del colegio, si ibas al A o al B, o si ibas a la mañana o a la tarde, pero no el comedor en sí. Por lo menos yo lo viví así, todos íbamos y en el primer recreo todos íbamos a tomar la leche y listo, después si tenías algo de plata pasabas por el kiosco. El PAICOR era masivo y tenían que ir todos. (A, 35 años ex comensal del PAICor).3

La entrevistada da cuenta de cuáles eran los marcadores de diferenciación en los 80, que tenían que ver con las formas de distribución por turnos en la escuela o las divisiones. Pero en su experiencia el comer en el comedor  era una práctica en común no un signo de “pobreza”.   

Entonces ahí empezamos, habremos empezado en el 88. Como era abierto y todos se podían anotar, mi mamá estaba embarazada de mi hermana más chica, también lo atendía a mi abuelo, estaba en ese proceso de organización. Y el colegio también demandaba que los chicos tenían que ir a comer ahí, para que mantengan el cupo (Entrevista a A).
	




Al revés de los demás sentidos,  el gusto exige la introducción en uno mismo de una parte del mundo. Los sonidos, los olores, las imágenes nacen fuera del cuerpo. Saborear un alimento o una bebida implica la inmersión de los mismos dentro de uno (Le Breton, 2009: 267).

De esta manera, siguiendo lo planteado por el autor, la percepción no es la huella de un objeto en un órgano sensorial pasivo, sino fruto de una reflexión, es decir que implica una actividad de conocimiento por parte del sujeto.  De allí, que desde esta mirada en el caso del comer, los alimentos son considerados  como objetos sensoriales totales o constelaciones sensoriales ya que interpelan al unísono a nuestros órganos para catalogarse en el registro social de lo comestible. Haciendo un recorte tentativo de aquellas características podemos señalar siguiendo a Le Breton (2009: 258): 
a) su sensibilidad térmica en la boca: la apreciación de una bebida o un plato de comida es a cierta temperatura, por encima o por debajo de la cuál su sabor  desagrada;
 b) su consistencia: sabiendo que el gusto culinario se apega tanto a los flavors como a las consistencias y a veces más a las segundas que a los primeros. 
c) su sonoridad propia: por ejemplo, el ruido de lo crudo, de lo crocante al ser masticado; 
d) su tactilidad característica: en el caso de un bollito de pan fresco la maleabilidad de su corteza al recibir cierta presión con la mano; 
e) su presentación a la vista: producto de lo cual un plato puede ser apetitoso o repulsivo, generando desconfianza o amenaza. Cabe destacar que cuando el color habitual de un alimento se modifica, el umbral gustativo de su sabor básico resulta alterado 
En  caso de los comedores en los 80 en ese espacio se pensaban los platos que se servirían considerando el presupuesto pero también los gustos y posibilidades. Respondían a una cultura gustativa que se trazaba en los intercambios en esa comunidad, donde docentes, directivos niños y niñas compartían las mesas.  

V: Y, ¿te trae recuerdos?
B: Si, a mi me gusta ese colegio. Me encanta. Porque eran todas comidas rica. 
V: ¿Era rica la comida? 
B: Me encanta.
V: ¿La cocinaban en el colegio?
B: Si, en el colegio. 
V: Y, ¿hay alguna comida particular de ahí que…
B: Que no me gustabaaaaaa (énfasis): la salsa blanca que hacían.
V: Ah, no te gustaba ¿por qué no te gustaba?
B: Porque la hacían con molida así, y le ponían eso… y así mezclada. Eso era lo que no me gustaba. Sino los ravioles que tenían gusto a lavandina. Pero las otras comidas eran muy ricas, eran. 
V: O sea que los ravioles no te gustaban por el gusto a lavandina que tenían. Y ¿ahora te siguen gustando los ravioles?
B: No los como 
V: No los comés más…
B: No los como…4

Los sabores remiten a sentidos que marcan la experiencia de los sujetos, aquello que encanta que es un recuerdo de carácter total de los sabores que allí se degustaron, una sensación que adviene indefinible. Mientras que a la hora de particularizar la entrevistada elige señalar y enfatizar lo que no gustaba, la salsa blanca con molida esa mezcla y los ravioles. Quedaron marcados por un sabor simil lavandina, de tal manera que esta comida ya no pueden formar parte de sus platos actuales.
En el caso de D5 el recuerdo es de sabores ricos, de menues especiales abundantes, servidos en platos. Esta experiencia se expresa en un rostro alegre y en la sonoridad de sus risas al actualizar esa memoria con nosotros. Aunque inevitablemente es contrastada con la vivencia actual de sus hijos/as en el comedor del PAICor.

D: (…) me acuerdo que no nos servían en bandejas, nos servían en platos, nos daban bastante y lo que sí, era muy rica la comida, muy rica.
D: Si me acuerdo la polenta, locro… cuando nos daban los menús de salida que eran los sándwiches. Me acuerdo que eran sándwiches pero bien con carne, con carne de milanesa, diferente a ahora que parecen suelas (risa).
E: ¿Tus hijos comen en el PAICOR?
D: Si en realidad ahora donde comen ellos cambiaron de empresa, pero la empresa anterior era… ni parecía carne, no sé lo que era, una suela era. Ahora si están dando carne, pero cuando iba yo, la comida la hacían en el mismo colegio. Tenían cocina, ahí cocinaban y siempre estaba calentita la comida, siempre estaba el postre.
E: ¿Qué había de postre?
D: Fruta, flan, me acuerdo el flan era riquísimo.
E: Mmm
D: Y cuando nos daban los sándwich, nos daban con una naranja, con un huevo hervido, con un jugo, que ahora esas cosas ni por casualidad las dan.
E: ¿Cómo es ahora?
D: No un sándwich con mortadela, con un fiambre y queso, nada.
E: ¿Cuándo?
D: Los menús de salida los hacen cuando las maestras tienen algún taller, algún evento, eso les dan a los chicos ahora.

Aquí D señala la distancia entre su experiencia y la de sus niños/as . Ahora ya no se come la comida “calentita” no se hace en la escuela, donde las materias primas eran compradas por parte de la comunidad educativa.  En la actualidad dependen de un agente externo,  las empresas de catering, cuyos criterios de selectividad de materias primas se basan en la relación costos -beneficios, por ello la “carne son una suela”,  y los sanwichs de las salidas son de mortadela y no los memorables de milanesa con huevo.
El comer en la escuela trascendía los tiempos escolares, a diferencia de ahora donde los comedores cierran en el receso de julio. 

D: Eso nos daban a nosotros. Me acuerdo que en las vacaciones también nos daban el comedor, cuando yo iba al comedor, cosa que ahora no se da. Comíamos en las vacaciones de invierno en el comedor y después a fin de año nos daban un bolsón.
D: Eso me acuerdo de la polenta, me acuerdo la polenta porque era tan rica.
E: ¿Qué tenía esa polenta que era tan rica?
D: Tenía mucha salsa, pero era rica, rico sabor, el puré también era muy rico, locro.
E: Mmm
D: Las lentejas no (risa), las lentejas no me gustaban.

Aquí lo “rico” es poco descriptible, es una sensación que no se puede definir con palabras o ingredientes es un todo. Del mismo modo lo cuenta A:

 (…) era como un puré más chirlo, que nunca supimos bien de que era, te decían que era de acelga, mucha explicación que era la comida nadie te la daba. Teníamos guisos, lo que si era todo cocinado ahí, entonces hacían las bandejas de carne molida que era como un pastel de carne, guiso y todas esas cosas, mondongo, y no era que podías decir eso no lo quiero, era “te lo comes y te lo comes”. Esas comidas… y después te daban pan y agua (…) los sabores de la comida eso, el potaje que te decía, que por más que yo lo quisiera hacer de grande, mi hermano también, no te salía. Guiso de mondongo, a mí nunca  me gustó el mondongo y tenía que tragármelo, no había forma, te lo tragabas para no dejarlo. Por ahí me sentaba a comer con mi hermano y nos pasábamos la comida el que no le gustaba una cosa o la otra.

Un gusto, aquel del potaje que la entrevistada quiso imitar, al igual que su hermano, en la búsqueda de un sabor y una memoria que nunca fueron alcanzados. Allí se tramaban los sentidos del comer “lo comes o lo comes” como la impronta de las cocineras y las complicidades que permitían que uno y otro comieran lo que al otro no le gustaba. 
En las descripciones de las comidas, el sabor y los aromas son inseparables, Fischler (1995) llama a esto flavor, ambos  forman una alianza de los sentidos. Sin embargo, el aroma tiene la posibilidad de generar una atmósfera, evoca un tiempo/ espacio, despierta una memoria que puede devenir en el recuerdo de un sabor. 

La memoria olfativa se inscribe en el largo plazo; es una huella de historia y de emoción que las circunstancias reavivan siempre impregnada de afectividad, el olor es un medio para viajar en el tiempo, para arrancarle al olvido migajas de existencia (Le Breton, 2009: 217). 

 Al evocar un acontecimiento se trasunta en, alegría/ tristeza/ melancolía entre otras emociones posibles que dependerán de la tonalidad de ese recuerdo.

D: Siempre quedan esos olores a la polenta, igual cuando le sirven a los chicos en el comedor, me gusta ir a retirarlos porque primer grado sale por el comedor, es como que me recuerda, me vuelven los recuerdos de cuando yo era chica. Esto del colegio como la familia, como otra familia, pero nada esos aromas, me traen buenos recuerdos.
E: Bien, buenos recuerdos entonces, si decís familia era algo agradable.
D: Si, si a mí me encantaba, pero a Melina no le gusta la comida del colegio.

	El olfato despierta la memoria de la infancia, de un estar- juntos, las dinámicas y los vínculos al interior de la escuela que se tramaban también en el compartir la mesa, casi “como otra familia”. La afectividad es lo que se actualiza al buscar a su hija, buenos recuerdos en un tono casi melancólico. Experiencia no trasmutable a aquella que vivencia Melina, no es lo mismo el comedor de ahora y el que D vivenció. Asimismo, B recuerda del comedor de los 80 con la misma sensación del estar todos juntos, compartiendo  la mesa como algo cotidiano.

V: O sea que la directora estaba presente cuando Uds. comían
B: Si, las maestras también comían junto con nosotras, todas.
V: ¿Quiénes comían entonces? Los alumnos…
B: Las maestras, la directora y las que cocinaban.
V: ¿El personal de limpieza?
B: Si, todos comían. Todos comían.
V: ¿Todos juntos?
B: Si, todos juntos.

El comer con otros

Así como el olfato permite evocar una atmósfera, el sonido tiene la capacidad de delimitar un ambiente, deslindar un acontecimiento es decir, por ejemplo, los ruidos de la calle, coches, autos, bocinas nos remite a lo urbano; el timbre habilita los umbrales de los tiempos de la escuela. Del mismo modo, en los relatos de las entrevistadas se define un entorno escolar por su sonoridad

A: Lo que si me acuerdo era todo el griterío de los chicos, griterío escolar, no era que nos sentábamos todos calladitos y, también, te hacían bendecir la comida antes de comer.

El ritual del comedor remite para A,  a las voces, como griterío, de quienes eran los comensales y al acto de apertura de ese tiempo espacio, la oración católica. Mientras que para B el ritual de la comida los sumergía en el silencio, en la disposición corporal de la limpieza y el orden:

V: ¿Cuáles eran los sonidos del comedor que vos podés recordar?
B: Bueno, cuando entrábamos a lavarse las manos y quedarse callada cuando estábamos en la mesa, comer callado y te servían la bandejita llena, y tenías que comer todo y lavar el tuper. Lo tenías que traer limpio.

De este modo, las impresiones del mundo remiten a las trayectorias espacio temporales que en cada establecimiento escolar se configuraban en una multiplicidad de posibilidades. El estar con otros, promovido desde el PAICor en los 80 excedía el acceso a la alimentación.6 Una de las entrevistadas al responder qué era lo que más le gustaba del comedor cuenta con énfasis y picardía:

D: me acuerdo que cuando estábamos en el Saúl Taborda a fin de año las cocineras nos enseñaban a hacer las roscas de navidad y esas cosas, que eran las mismas cocineras, como un taller con los niños y después merendábamos, supongo que eso traían también del PAICOR.
E: Ósea que eso y el sándwich… 
D: Si el sándwich y la polenta  lo más lindo del PAICOR.  
(Risas de ambas)

El sabor del sandwich y la polenta pero también el aprendizaje de esas recetas que las cocineras compartían adviene con alegría a la memoria de D. La rosca de navidad, el cómo se hace y se aprende en el vínculo con el otro generacional, que “esta allí para mi” en un nosotros con quienes luego se comparte la merienda. En los comedores actuales la tarea de la cocinera – ahora denominada camarera- se recorta a tareas de servido, preparación del desayuno/merienda y limpieza.

D: Si, porque ahora mi nena va a primer grado, no tienen los platos tienen las bandejas y ahí le ponen todo y a ellos le ponen las cosas y los chicos tienen que llevarse las bandejas a la mesa. En primer grado son chiquitos todavía y a varios se les caen las cosas. Por ahí vi una situación que una nena se le cayó y una cocinera la retó y después la dejaron para el último, que pasara todo el primario y recién volvieron a darle la comida. Esas cosas que cuando yo iba al colegio no eran así, porque hasta las maestras colaboraban. Ahora los chicos tienen que ir y servirse.

El tacto como primer receptor del cuidado, el llevar la bandeja ayudando al niño o la sanción a la acción de descuido implican una mirada acerca del otro. En este caso D remite a este vínculo intergeneracional de cuidado adulto- niño/niña para señalar las distancia entre su experiencia y los tiempos actuales. 
En cambio para B el cuidado se presenta a través de un prisma ambiguo de afectividad y disciplinamiento. En las sociedades contemporáneas es difícil comprender esta relación en tensión, cuando todos los discursos apelan a una afectividad como un vínculo teñido de conmiseración o exceso de complacencia, cuando se trata de la relación con el otro generacional. En la memoria de D niña, recuerda las sanciones que le impartían cuando no cumplía con los comportamientos esperados, desde comer todo hasta permanecer en silencio. 

B: Porque en mis tiempos la única que no comía era yo. Y te obligaban a comer la comida en paicor, si no terminás de comer esa comida tenés que lavar la olla. Y una vez me tocó lavar la olla ayyyyyyy Dió como 3 horas lavando la olla, eran las ollas grandísimas, gigantes para comer y yo no comía.
V: ¿Varias veces lavaste la olla?
B: Siiii, lavé como tres veces.
Risas de ambas 
	
Entre risas, con picardía por la niña transgresora que fue, recuerda la cantidad de veces que tuvo que lavar la olla. El tacto puesto en acción como forma de modelizar el carácter y no solo de aprender un mandato. 

B: Porque yo contestaba, sí, la que más conversaba era yo. Entonces me ponían a comer detrás de la puerta y decían silencio allá. 
V: Y ¿quién te mandaba?




Sentir el mundo es otra manera de pensarlo, de transformarlo de sensible en inteligible 
(Le Breton, 2006: 24).

Los relatos advienen como historia del cuerpo que rememora el comer de niños y niñas en los comedores escolares. Los aromas, sonidos y sabores de aquellos días se traman en la emoción presente. Las impresiones vuelven a los sujetos como afectos, de quienes compartieron el ritual de la comida, delineando los modos de estar con otros, los sentidos del comer se hacen cuerpo en la experiencia cotidiana promovida desde el PAICor en los 80. Allí la comunidad educativa en su conjunto se encontraba, definía los platos, comportamientos, intercambiaba sentidos de mundo. En esas tramas de sentidos se hilvanaban las memorias gustativas y las afectividades del comer que actualizan las entrevistadas hoy. 
De este modo, lo que en ese espacio-tiempo se sucedía excedía  el acceso a la alimentación, refería a vínculos, valores y sentidos en relación al cocinar y el comer. Por el contrario, estos recuerdos contrastan con la cotidianeidad de sus hijos/as en el PAICor actualmente. Con cierta resignación las madres reconocen las distancias entre sus memorias y las vivencias de  niños y niñas hoy. Estas interpretaciones, comparaciones entre el presente y el pasado que expresan las mujeres, nos hacen interrogarnos por las memorias venideras. Esas que se traman en los comedores tercerizados de la instancia presente: ¿qué  mímicas y gestos, qué comportamientos son los esperados hoy en el espacio del comedor escolar, qué sensibilidades y afectos se (re)crean en la cotidianeidad del comer con otros?
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1.	Proyecto en curso: Experiencias y afectividad: apropiaciones espaciales y memorias gustativas en relación al comer y  habitar  de niños y niñas de las clases subalternas cordobesas a partir de disímiles formas de intervención estatal habitacional y alimentaria (1983- 2017); Aprobado y financiado por la Secretaría de Ciencia y Tecnología (SECyT) de la provincia de Córdoba. Categoría B. Convocatoria 2014-2016 (Ver:  http://www.unc.edu.ar/investigacion/financiamiento/subsidios-e-incentivos/parainvestigacion/proyectos-secyt-2016-2017-aprobados-eci (​http:​/​​/​www.unc.edu.ar​/​investigacion​/​financiamiento​/​subsidios-e-incentivos​/​parainvestigacion​/​proyectos-secyt-2016-2017-aprobados-eci​)). Directora: Ileana, Ibáñez. Co-directora: Juliana Huergo. Proyecto finalizado: Experiencias de habitabilidad y comensalidad en la ciudad. Indagación sobre vivencias de niños y niñas de las clases subalternas a partir de las políticas públicas habitacionales y alimentarias. Córdoba (1983-2015); Aprobado y financiado por la Secretaría de Ciencia y Tecnología (SECyT) de la provincia de Córdoba. Categoría B. Convocatoria 2014-2016 (Resolución SeCyT-UNC N° 203/2014). Directora: Ileana, Ibáñez. Co-directora: Juliana Huergo. Y, asimismo, trabajos publicados e investigaciones individuales: Ibáñez I, Huergo J, (2012), “Encima que les dan, eligen”, políticas alimentarias, cuerpos y emociones de niños/as de sectores populares, Revista Latinoamericana de Estudios sobre Cuerpos, Emociones y Sociedad – RELACES, Estudios Sociológicos Editora, N° 8, Año 4. Abril-julio de 2012; pp. 29-42; Huergo Juliana (2013), La reproducción alimentaria nutricional de las familias de Villa La Tela, Córdoba. Tesis realizada en el marco del Doctorado en Estudios Sociales de América Latina (DESAL), CEA, UNC; Ibáñez Ileana, Infancia, subjetividad y experiencia en las ciudades barrio de Córdoba: ser niño/a en la “Ciudad perdida”. Tesis en el marco del Doctorado en Estudios Sociales de América Latina (DESAL), CEA, UNC (en proceso de redacción final). 
2.	El decreto de creación del P.A.I.Cor, en su Art. 2 define los objetivos integrales orientados a: 1) nutrición que abarca desde los menúes a la realización de encuestas nutricionales y de alimentos a nivel provincial; 2) atención médica integral preventiva, asistencial y de rehabilitación; 3) psicopedagogía para detectar y corregir problemas de aprendizaje, atención a la ancianidad carenciada. No había requisitos para el ingreso al comedor, todo aquel que iba a la escuela tenía la opción de comer allí. En su Art. 4 menciona que quedan afectados todos los ministros y secretarios de ministros del sector público provincial. Por otro lado, el Art. 6 y 7 convocan al sector Empresarial, de beneficencia, de bien público y población en general a aportar recursos/donaciones. 
3.	A.  36 años. Asistió a la Escuela primaria Almirante Guillermo Brown. Está casada con dos hijos pequeños. Es trabajadora social, técnica de un programa alimentario nacional.
4.	B. 35 años, 4 hijos varones. Tiene 7 hermanas/os. Vivía en la Villa km 8 zona Noreste y llegó al Chingolo por el “Programa Mi Casa, Mi Vida”, zona Noroeste de la ciudad de Córdoba  
5.	D. 40 años. Asistió a la escuela primaria Quintas de Arguello, Saúl Taborda y María Sánchez, zona noreste. Es representante de una de las organizaciones comunitarias que recibe financiamiento del Programa Abordaje Comunitario del Ministerio de Desarrollo Social de Nación. 






^1	  Ponencia presentada en el Grupo de Trabajo 126: “Leer la ciudad desde los andares y conflictos: transformación de las urbes desde las experiencias/vivencias de los agentes y sus prácticas plurales” de la XI Reunión de Antropología del Mercosur. Diálogos, prácticas y visiones antropológicas desde el sur. Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación, Universidad de la República. Montevideo, Uruguay. 30 de noviembre al 4 de diciembre de 2015.
